
n perfeccionista se encontró un gavilán
herido que se había agazapado contra una
puerta a fin de sentirse más seguro. Lo cogió
y lo examinó.

Oh, pobrecito, exclamó. ¿Pero qué clase de
pájaro eres? No estás bien hecho del todo.

Cogió unas tijeras y le cortó la curva que le
afeaba el pico superior para que hiciera juego
y encajara perfectamente con el inferior. Después
le recortó y le arregló las alas, originalmente
curvadas hacia atrás, y se las dejó
completamente rectas. Finalmente cogió un
cortaúñas y le cortó las uñas de las garras hasta
que quedaron perfectamente alineadas con los
dedos.

Helo aquí, dijo admirando su obra. Ahora si
tienes el aspecto que un pájaro debe tener.
   .

(Tradición sufí)
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